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EL BANQUETE DEL LUNES
-- —-i-.'í,::-

tes por ila noche, en 
g&íand Hotel Lanata, 
gue ios a amigos, co.c- 
»s del señor Kdua. du 

liaban con mol ve 
tídó el cargo f e  direc 

ílicfe- Kn te imposibilidad 
tainos crónica de . ase ¿c- 

Sjgas ikciícs . de explicar, 
01OS.-ÍÍ2  algunos de nuesL ui 

ya  que f e  todos nos serta 
talmente difícil hacerlo, los 
es que e& sus culutrmós neg.b 

*wm ayer.
emostración eiocoente de las mu* 
Jsímpálias con que cuenta el se- 

FtaT-dra —  dice «E l S iglo» — 
fue la cantidad de obsequian-

res peqro Visca, Luis lUxqeu Bur
gués y  Juan Andrés Ramírez; inge-

w m

p a g *

purro, Arturo Rteard, Arturo P. V;s- 
■C t; Rem igio Castellanos, Félix Saenz, 
Guzmán Papini y Zas, César Díaz, 
Enr que Lomos, Luis Scarzolo Tra
vieso, Ártnró l'o/.zilli, Julián Noguci- 

i - /' "  ' r a , ' lite-arrio' Sánchez, Felipe S. Mun-
leverdé, Pudro U  Riviére, José B. 
Caielli, Alfr.Ml.o Varz:, Ceíerino T ía  
vv M. 1 1 r . \i.t< mió ( i ■ n

'C?¿;7 • zAtez Crespo, Domingo Laporle, Orcn-
" ! cto. Cálido, Alfredo Echovarría, Luis

C'niozza, Anión lo Cure;, Eduardo P. 
i&ordeyerde, IRamóh «Casas, Pedio 
Cúlélli, coronel Pedro Ramos, Fede
rico. J. Viéca, O restes Acquarone, L. 
R. OtU'ii, Amadeo A Imada, Angel Ada- 
mi. Nicolás Revdlo, Jóse M uidla y 
T fenc/B ernardo Larrftyoz, Eugenio 
Martínez Thódy, Miguel Becerro de 
Bejigón, Faustipo M. Tcysera, José 
E. Antaño, Juan Daquó, Víctor Bo- 
fe ffe ino , Carlos A. de Moneada, Cur
tes M, Collct, Ifen ilo  S. Roniay, José 
Cas.re y Pérez, Hermenegildo Sabat, 
Pedro U.va Zuchelli, Eduardo Laguar
día, Enrique Dpnaii, Benito Pascual, 
Pedro ‘ E lfeofe, Oscar DOlíveiru, 
Franca -  Arruino Repello, P. Chu- 
r.ut, Federico Delgado, Remigio Cas- 

’ téíianps (hxjc*)., Arturo' Dassaii, Daniel 
’’ T feers Bíús&o, Juan 13. Roca,.Luis D. 

Sorraco, Luis Alberto Avallone, Ar- 
luro Scuroiie, Basilio A. Velazcq, 

Lu is A. Páriua, Lu«s Morandi, Geró
nimo, ZolpzzL' iMafeip V itóle D’Ami- 
.cp, Denmáio Dé. M aríq (b iio)i Teodo
ro IferróFa y  ReMsig, Julián Gordon, 
hfodésto'J. ‘ Sánchez, Antonio. Mugda- 
1 e fe  , 'Martín M . AguerPé,'Jüqn Fran- 
/fíjsQQ Blanco, Frañc5sco Pollero, Juan 

• ;  £ fe& tag ,V ic to r  p&níe,, Aquilas Gubl 
tóssi; Héctor ADefféj'ftínls, Seycrmo 
San Ro'máfi, Gerónimo Delfiho, Gui- 

. ,  V. Ro.drií'uez y  Arturo Da
is • ■ ' . . J5f--0r’ ,» • . ' . . ... - '. vAv.,^; ■

m  satón donde se verificó la fies
ta —  escribe «E l Tiempo»),-— estaba 
adórnete con;-fino-gusto. La mesa 
dispuesta étt terina de u<na C o fre
c ía  lin  mugnifioo' aspecto, epg al a n u
da con (exquisitos; bouquets de flores 
de la  casa'Lárd^»ai ¡ ‘

«Éá s lio  de honor, —  dice «El 
K en » —  era ocupado ¡por el aníl- 

señor FeEiieira, - tehiendo á 
?ít derecha al sefior Daniel Muñoz, 
V H su ¡z.j.rcrda al señor José-Emú- 
qué Ró3ó.” i\ íos acordes cié una ex
celente orquesta, que ejecutó un 
programa variado é mi cresant-e, tn 
jo ía dirección: de( maestro Rossi, y 
ién amena «causserle» ‘ se deslizó te 
comida, ñeinapdo en todo el tiempo

de fran-
cá ospbbtáiteidad.»

.«A l «tclurmpogne» escribe « l . ’ I.L: 
Tía al P ia la », el sei\ó.r Daniel Muñoz

ido,todos l. ,
lil»  V % s ..

rosos ..-rodadores, que 
.. fpn. au fibn», deteuión 
■ '$kL Horado. Saimiel Rltxén,

Cejió un entusiástico 
. nó porí un ardieufo y 
:.y iang-.i río pura É d u ui 

, s M p f i»cdvó Rivteije
im q ¿arim  de adJ; ’aa'm del ’popnl. r 

. . escritor Máximo. Torr.es, y  el sen«:»- 
’ . -SífcTO'Pv Visca upa corta del vene

rable «Fénix». El señor Aval Id m‘ 
{fió; lóctúra enseguida de los nom 
J^cs de ráÚChos que se adherían Vi la 
manifestación y  se excusaban por 
sn: invbluute^’ia ínasisterfcia» Ai íi-

x nal, :él-^cMV.;Fqiu>ii.ra,í evidente-----
te cónpip^iLipv'PrPAUñció un eloc
te'discurso para ag¡ ;Dl('( (-r las proe-

s. j i

mete Novell i, doctor Arturo Gimé
nez Pastor, Juan Costes Maesó, Juan 
A-momo ZubiUuga y  Juan Pablo La- 
vagnini.

Discurso riel señor Daniel Muñoz
Señores:

No podemos ni debemos considerar oslo 
acto coma una fiesta. Es más bien una 
ceremonia solemne, que Uenc Ja signiii- 
cución de la investidura do un ascenso 
conferido ú tjuion mejores tilulos se re
conocen para llenar el claro que abrió 
destilad adamen le la muerte en las lilas 
de «La Razón». Desaparecido el jete, os 
toca, señor Forreim, asumir la dirección 
de mío de los diarios nocionales ele más 
brillinfc tradición intelectual, pues en 
los tremía artos que lleva de vida, pue
de decái'se que., con muy contadas excep
ciones. la mayor parto de los hombres 
que durante ese periodo lian tenido persu- 
nalidud esi>ectal»le en las letras, en las 
ciencias, en la política, lian prestado, ó 
prestan aún, su colaboración en las co
lumnas de «La Razón»'. *

¡Cuántos dt* olios nos lia arrelxilailo yu 
aquella invplaeubte pálida vagalnmda >iue 
'•ípquó pulsil pede pmipcruiii lidíenlas 
regmiujue turres»! El primero que cayó 
fué IV.'dencio \ azi juez y Vega, uno de 
sus íundadon-s. narúcler de una ¿ola pie
za sin goznes ni visagras que lo lrcij- 
son plégadizo ú nad-a que no se ajústese 
á la rectitud iriílexlbte de sus cunviccio- 
nes; deapñcs cayó Teófilo. Gil, un espíritu 
lleno de luminos'dad. ima conciencia aus
tera. un férvido creyente en la verdud y 
la jusUcta. y cayó peleando por los prin
cipios (Je su credo, en lu plena luz de la 
batalla, como mueren los bravos; más 
larde j un día funesto!, desapareció dar
los María Ramírez, ol periodista de más 
alto vüólo en la prensa dél Rio de la 
Plata, ol talento más sólido y á la vez 
más breante de todos los que han desco
llado en nuestro escenario periodístico, el 
maestro de lodos nosotros, lleno de pro
fundidades su razonaantentii y de bellezas 
literarias la forma en que lo verli«i. y 
de quien la pluma era un formidable 
ariete que conmovía hasta en sus cimien
tos todo cuanto atacaba. Nadie fué como 
él poderoso luchador, ni nadie lo superó 
en la violencia temeraria de la impreca
ción ni en la intención sardónica de la 
sá-tira contra ''os desmanes del despotismo, 
como nadie tampoco lo excedió en la sin
ceridad de su apostolado pop la paz, dose gradualmente el ecb, hasta

re corm ^  K-\-
los val: 
i iü  die- 

^  hablar 
á quien 
ETermi-

cor día por día en la fatiga do la tarea, 
como chispea con mayor brillo el hierro 
cuanto mas rudaraenlo se le golpea sobra 
•:1 yunque.

Yo conocía á Blixén. desdo su infancia: 
un niño travieso, turbulento, vivaz; un 
Punto de inlcrvoguciún viviente que que- 
rhi todo ¡investigar, escudriñarlo lodo y 
descifrarlo, haciendo pregunta» escabro
sas »• iiiquK*táiik>s h  su boiidajoso pa
dre. mi viejo amigo don Samuel, hombre 
de tcinpcraniento reposado, espíritu dis- 
o'j>lin..do en una educación tranquila, me- 
bidlco en sus costumbres, parco en ex
pansiones. severo en sus reprimendas, 
[orinado en oso desarrollo gradual de las 
razas do! norto d« Europa, á que per
tenecía y  en las que nada es preniüluro 
ni improvisado, manchando la mentalidad 
y el organismo en ordenada evolución, 
hasta llegar ú su computo crecimiento. 
Ginnde fué. pues, su asombro al ver la 
precocidad con que aquel niño rompiii la 
tradición de su aluengo y se alzaba 
contra las leyes atávicas de su raza so
segada y  sumisa, despuntando la lucidez 
de su espíritu en desacuerdo con su dos- 
SiUTOllo físico. Yó lo recuerdo euamlo 
tenía ajienas tu lio artos, acompartando a 
su padre »*n las jiaseos que Inicia á la vi- 
lti de .Santa Lucia, donde acostumbraba 
ir á pesar los «lias festivos, po^tescan- 
r.o y por sota*/., pescando á orillas itel 
pintoresco rio. l ’ero aquellas horas que él 
consagraba ú su reposo y  <fis!racéión, las 
veía cunturbud.'ift por ];t- zo^Obra- en qiu. 
el chicó lo ponía, ora treprtndo» á un 
árbol, ora corr -lcando por los bordes de 
los barrancos, ora arrojando- piedra:- ú la 
serena laguna, ora perdiéndose entre los 
imtoiTiles y sura'ndies del monte agres
te. obligando at viejodóii Samuel á lla
marlo ú gil (ó bei'Iilo, y  el. lumibi-1' de 
Sa’iniolilo resonaba en ' lo.V) la cjiuari q 
como un rianior mctó*a?Uc.'du!ce^(»)no 
un ruego ú vcu?&v Diras iracundd- eoiop 
una amenazo, ó desespérenlo conío una 
‘demanda de auxilio; á ratos aulqrilaríb 
como una voz de mando y ú raIo&fgenic: 
btmdo con la lmmfitlad de una súplica,' 
y aquel angustioso reolamo pilerrtó tala
draba la fronda espesa del bosíjfie, re
percutía ».*ü los senos de Jas babancas 
costaneras, lo rojieliamlos uiódnw&blan 
qiu'srmos como de mofi^ñ'azúcar : 
nado, lo imuanumba !n brisa or 
juncos y espadañas que bordea 
ribaldas y rodaba de colina crt col 
hondonada en lmndonada. an

grande lirn uchi que rccojei$, antes que 
amilanaros por .el valimiqnlo que le dió 
su causante, os sirva de acicate p:u*a js- 
limirtnros a desplegar vuestras reconocí-, 
tías íucuHudes. La estela que Ue su paso 
por las columnas do «La Razón» dejó 
Vuestro antecesor es tan liuurtiosu que 
con solo seguir su trazo podéis tener la 
seguridad de marchar con buen vumbo. 
No os arredren Jas estrecheces y üsikmv- 
zas det camino, cuyo recorrido emjiPen- 
dvís. recordando ijuc la divisa de Jos 
fuertes es: «Per ungusta ud uuguslu!»

Del señor Dermidio De-Maria
Monlevfileo, Junio 28 de 1900. 

Señor D. Eduardo Femara.
Muy estínwdo amigo:

No he fallado ú la grata cilu de la 
iniMstad y el compaiicrismo. Aquí esUy, 
por más que no participe de las muujur« s 
ni de Ja aincmi comvrsacióli cuyo rumor 
se iiiczclu u los alegres estallidos del 
Ghanijiarta. Mi espíritu se encuentra en 
plena uclividad. y atraviesa la UIslanria 
para 'asociarse á las expansiones que en 
estos instantes dilaten el ¡Micho y hacen 
bullir en la mente nobles y pl¿vc;dus peu- 
saiuientos. .

Mucho tiempo ha transcurrido do^dc 
que E«Ii:a:d • K« rr«*ira reeilAa el espalda
razo de cal) til ero en lu milicia de la prci- 
sri y si por ventura faltase la eoultruia- 
c.ióti soltfimit: de aquel hmior li¡signe, tul 
confirmación, en forma tunplisnía \ siu- 
« erft, so manifiesta en este aclo, >.ml ¿Leo 
que ha congregado ú miemi'ios de Italas 
tes otases sociales, «genos al imrlndisnio; 
u veteranos de esa profesión, carjíulos de 
rvporieiiciu y ricos <lo saber; ú dtseijmhis 
íerv.'ivn.tos. y ,  á elementos de otro orden* 
que contribuyen ú animar el complicado 
orgunismo del periódeeo. portadores todos 
de salutaciones cordiales y de ofrendas 
•impregnadas de sentimientos justicieros.

Ha vivido usted envuelto en ol ropaje 
d<* la modcsttn, mitrinidose ¡nc<.*sant: men
te con la lectura y la obsírviiüión. asimi- 
liindn cnsefianzaH y iiplicán lulas con rec
io criterio á nuestras aspiraciones y  á 
nuestras, necesidades. Grande y envidiable 
es <*I candil así atesorado; él red.lúa 
abundantes afectos y en vez do envidias 
despierta eslmudos saludables. Rien pue
de. ríúes. recibir hoy ol v'slo bueno p «pu
tei- /lo. su ascenso administrativo ú capilar do su ascenso adimrws! 
lili de gallarda nave que

api- 
denoml-

VISTA PARCIAL DE LA MESA

has rú?. snhlmlía'¿ ‘ recibidas. .Recordó 
\a memoria <t? flitxéu y  dijo que a! n * 
ejemplo dcl rrvoóslro sé ceüiiá párh ^ r"-sf|U,;

:; r é ^ 'íg ir  -

-¥%,• ADHESIONES Y EXCUSAS

■' ^ i s w r o n  sil .m «sis%n:é&4 aelbin- „ , lá s:mira(la <.•«,« c .  .....
n u la ártánifesta^ón por medio fe  encontramos c-Migregados; porque para 
rjetds, curtos y  fftlogitenia^,,U» ^  ftodos nosotros Samuel Blixén no es aún

re
j  'jj»
g «teT!tcs:- scnoi-es: ddctorés f  Carlos 
T  Avieso, Matías Alonso Cr4do, Ga- 
briél T’crrá,' José Salgado, Juéj. Deam- 
brosis, Lco-póldo Tliévenín, Saavjcta 

- í í^uarch, Víctor Pénez Pe lií y  Héctor 
‘ --'^^ohelió^J'’̂ .  señores Josp. Pedro

A «<» B«
' tána, Garlos M¿ ■■Mhftso, D.errhid'.o De 

NK pIa, Francisco. ¿García y  . Santcs, 
GuíUfi ñuto -Huséh»
P3 árida Abad, T

¡i), . i'teÚpe

® ílliíÍ,^ Íta

desde la época -en que, apenas salido de 
la adolescencia, fundaba «La Bandera 
RadicaJ», hasta b! triste momento en que 
cxlftilaba, con su último suspiro, una 
suprema plegaria para que no volviese 
nunoa á regar los campos de la palriu 
ta sangre de sus hijos...

También debemos recordar entre los 
caídos, á Anadeto Dufort, otro de los 
fundadores de «La Razón», en quien lus 
duras necesidades de la vida asustaron 
.rii savia de inspirado poete y mortifica
ron sus aficiones literarias arrancándolo 
del amor de sus libros para precipitarlo 
en los azares de la política y obligándo
lo ú cambiar su mesa de Ktbor erudita 
por un bufete administrativo, en cuya 
estrechez se sentía como aprisionado su 
spiritu soñador y  romántico.

Y todavía debo continuar esta fúnebre 
fisto recordando á José y Fructuoso del 
Busto, poeta dulce como Arólas el uno, 
ardiente polemista el otro, desapareemos 
ambos en lodo el vigor do la vida como 
si el cuerpo privado de lu luz intelectual 
que lo animaba hubiese preferido ir a 
refugiarse en la lobreguez de la tumba.

Pero si es pesadiunl>rosa la recordación 
de aquellos sobro quienes la palma de los 
• - - suavizado tes asperezas del uo- 

su muerte produjo, mucho mus 
Apiste v  penoso es evocar la memoria <te 
'  estro último muerto, porque ella es u 
Sun llena de todas las realidades de ja 
IiW  en nuestra menle; porque de e!)q 

testa saturada e^te ambiente ..........

más berYc-'t, 
Qúeiroío R:‘ - 

Rogflio  A'.
te, Tomás 

cz Ilnbftnde-

lencia. y si su cuerpo > ace en te tum
ba. su espíritu flota en torno 
mo una fúlgida Uaima amoxtin 
•Ser el soplo helado del tiempo 

v lo dispersa todo

co- 
aúii 

lodo lo 
Bll-

•; * fitlidii, .......  .........
femso ÍL r.riíipo. F 

- -Xéreguy de MeLs,
dO 
L

Tórfem lo, I iF. Cár*.
, Cor-
Si -KíaiD'fiS- ' Mngá-riffós1 iy ' Miguel
Lanilla, fe c fó r  Oalituró Vcra- 
o, doctor Poptiiigl* AiGua, Er

W e s U Í  -'iqni p rp n lo ! I-n

ven »  v eS s  I »  ú reempM-
fi (jmin -ipfe como ern el viilsuu. 

&  & *  esb.crzn debels t e « r  pnr,
lórfiar la pluma cn«e dejo Bbxén ni.ond - 
nndn «obre te láp’-te de su fosa- pi.atcn

•d^FoVKlfn de
rfl -olir ster non pos^« con nnaiMin n 
S r ^ s o  sobre*vos fina g r a n d e ^  
n.onsab:i¡dnd V g r e m i o  perte^men- 
io que consideréis «w rior- ú • npw  
fuerzas te asmirión dol que g g -
cía vuestro antecesor cuyo vigor «ntelec. 
tual admiriibamos todos, viéndolo óre

las azotadas tejantes de la cam- 

Itaman lamtzOn. t»ero ya

ccrse 
pina...

Hoy le . .
vano, mil voces concertado» en lastime
ra demanda: llaman a Samuel lílixéñ el 
cariño de los suyos, te amistad de los 
muchos ep quienes el la había engendra
do con las bondades de su alma; ‘a sim
patía que ú to(tÓ6 inspiraba; lo llama el 
arle, lo llama el teatro, lo llaman !a mú
sica y la poesía, tes Musas todas que 
oran las odaliscas de su sferralto intelec
tual., haciendo un •lia su favorita á. Ca
nope y al siguiente ú Eralo; acariciando 
hoy á Mflponicno y tuunaua r-'qu.-hran- 
do á Tafia, rétozando con todas ellas sn 
, e ninguna esquivase sus caricias, re

conociéndolo y acatándote como dueño 
y señor del harem pimhirico.

ltobre amigo! Yo no pudo furinár en 
el c-orlojo que acompañó sus restos al .si
tio del eterno reposo, ni pude iampqcp 
darte e l postrer oiUós.que^cóuio su maes
tro v prunér director de «La Razón» me 
correspondía dirijirte; pero, pocos dms 
después, visitando ni cementerio, en que 
tantas atenciones dilectas se anidan, pa
só por delante de su tumba y. al descu
brirme en tributó de respeto u su memo, 
ria. me vino ú la mente aquel tristísimo 
verso de Shakespeare: «Olí what a noble 
mind is Itere overthrowní» Cmiu noble 
ingenio yace aquí demunbudo por la 
muerte!.' Y me pareciJ que por entre las 
rendijas de la losa que sellaba aquella 
inhíba se oía una súplica suprema, el 
mego de Gocllie en la hora en que veía 
oscurecerse los horizontes de su vida: 
«Lichl! Mehr lichl!» Luz! más luz!, cojuo 
si la perspectiva de la eterna tmiente 
amedrentase & nuestro malogrado compa
ñero acostumbrado á vivir en medio de 
tantas claridades!*

Y  ahora, señores, yo os invito que 
os pongáis de pié en homenaje ú la ;me
moria de los muertos de «In  Razón», en
tre los cuales debo todavía recordar •/> 
Ires más que. aún cuando no figuraron 
en la plana mayor de sus redad ores, 
fueron leales y abnegados soldados de 
fila: Juan Garios Ferreteo. Nicanor Rodrí
guez v Manuel López, más cariñosamente 
conocido en la casa por el diminutivo de 
Manucllto. con que !o llamábamos lodos. 
dcsd“  que entró á la imprenta, cuando 
era to-tevía un chicuolo. cr»xAendn ?n ella 
hasta hacerse un hombre ' v  provecho. 
Y pagado este tributo tte auiMOrcWo y  en. 
riñoso recuerdo á los que. ' ’ A q<u,iMañe
ros que perdimos, yo os pido q-Vnenna 
nezcafs aún de • pié pira sahidbV • su 
nuevo Diierior, también mi OlSCífiiih 
amigo, espíritu selecto, ecuánime\criU- 
rio mente bien preparada para afrentar 
la gran batalla del periodismo. IIago\mis 
m ejores votos, señor Ferretea, porqué te

na «L/i Razón», quien dispone de una 
suma de condküoncs iniclectuoJes y  orga
nizadoras bajo cuya influencia se aúnan 
iliMi'lnientc lo.s enmctéres y las voluntad \s 
que ejecutan la labor euinún cu estas 
olicimis y en estos talleres.

Le invito á eslreriiar fuertemente nn 
mano encallecida en te faena periodisfi- 
ca, y pido á los hados qué le sonría la 
fortuna en el derrotero que prosigue «La 
¡tazón» con criKitenta veliicklad y firme
za inqucbranlabltí.

- D. Da Muría.

De Máximo Torres ’
Señor Fcdro Riviere—Mi bfi« n nmig«»: 

—iJifposibiMImlo de nsi.stir ú la Lesla culi 
que liemos querido tcsliiiiuniiir á Eduav- 
<lo Ferretea nuestros .sentimiento:» afec
tuosas. deséú que mi voz llegue luiste ol 
y»i ri mojuciili) de los lirimli», como mi 
rru dt: lus mucfi«,s ínuig*>s y aduiirado- 
ves de su Intento, que m> podníu •ainpueo 
estrecharle la inunu en eso munienlu de 
gratas cspniislones.

lie seguido ú Ferreira d'vvde su inir.a- 
eióii en la vkla i» tíu»I stiea y liUTarla, 
\ rndo con creciente placel* cuino .sfilua, 
g uriiKlo los ixyfdaÍKs en bu'na !sd y 
cunquistamlo al fin su puesto de .vence- 
flor, donde las auras (tai coiieepio l-új-ái- 
cn. de una sólida reputación do escritor 
erudito y  ameno, orean su frente. La 
popularitlad que rodea su nonihre no lo 
ha mareado: es siempre ol mismo mo
desto obrero del pensamiento, d  hiimU- 
du amigo de sus amigos y el corazón 
sano, muy sano, que no han podido con
taminar las miserias ni quebrantar tes 
adversidades de la vida. Esta nuche se 
s »nivirá. e..n isa sonrisa amable, algo 
triste, qn*\ dibujan laidas cuando 
quiere enojar»*?. Itero qué no se enoje por 
habato sacado «le la r.oa habitual, para 
traerlo á la mesa donde tos amigos lo 
mirarán con ol cariño qu:* inspira su vi
da lUrYAo v sus cua'ádailes de apóshjl «te 
ciudad. No se lia teriio inipuneiiienle el 
bien, no s** ha trepado con nniwutos de 
jreiú ú la rAsp.Mc y no.se lte)ie la cala
za preiiiaturamentc Iflanquerinu de tanto 
macerar ideas pr. pias y agenas. pañí es- 
'•onderse y esquivar el aplauso r.utilico, 
i ai'* l,i acepte Ferretea, porqué lo menee, 
que lo disfrute, porque Ib lw conquista- 
fio ainpfiatiicnle.

Me .supongo que habrá r h impagnc ver. 
dadero v  no de ese que inventan loj tc- 
o de comparsa cuando hablan «?.;

riir las ci>pas del rico licor para ba
ca . -únanle ron autor. Apura !ú una 
cu nu g' -bre. á la felicidad Ucl buen

amigo, del distinguido literato y do! la 
lea luso periodista.

Carlos M. Macso.

Palabras del señor Ferreira
Señores: Unas cuantas palabras, y lio 

P «r bre\c imauti silHrras, para ofrecer 
ú V<lh. el lesllmuiiio fe  ini graUud. Unas 
cuantas palabras, no más. que reflejen 
la ¡mtpivsión hondo, con algo de di sillín- 
l»ramiento, ijui; en uit espíritu deja es
te instante de mi existencia de diarista,—
•t mus lx'llo, sin duda, por menos ej.pe- 

rndo. Sé demasiado bien, pon fue ucari- 
ciu la pretensión do eomxerme, que lio 
es ú mis méritos, hurto menguados para 
qiiQ tan excesiva recomiiensa ambiciona
sen, ú quienes debo la distinción »lti- 
si«n:i que de la ninústad recibo, y que ú 
la amistad me o diga eternamente. Y se 
dnmasiado bten, y esto me halaga en vez 
do entrisU.'cenne, que lanío la generosi
dad de espíritu de l«>s que me ubscqulan 
como el prestigio iudteculitUie del diario 
que por mía ( nfiOdad sin nombre de i:i 
vida, es hoy dirigido por quien menos 
I¿luios tenia para, recoger y  guardar la 
líenmela de un ari sta irr* tíiiqdazablc del
.vi.tvvolcnlo y <¡c lu formal h .n lucho cii 
está ocasión. i*or mí, mii'.lio mus que tos 
iiiu-nv mientes cseasr î do mi pe.rsomi y 
que lus muy d'sriiliMcs men:c.u!:eiib*s d»*
mi huiiiilde ii-íumic Jo 'ftiTilor. l*or c»s*» 
mi gr.ilür.d i's mas | avia rata, y l»qr ,e:*o 
la tleuda que umi N «E. cUidr ogo mita di- 
fteil de Kaki o*. Una cs|fianza, sin em
bargo. nn* alienta: la de que Ja influen
cia que L\ RA/.nN pjercé i‘)i b<los lo*; 
que su sombra bienhechora bus an. y e! 
cidus.asii.u que el ejiviAtu de ¡»»> que vi 
du «m u y m.igmtica. le dieron despkiaa 
en todos los que amamos con amor ver
dadero las nubles JucJias de Ja idea, lian 
de inij/ctlir que se defrauden tola finen ii; 
las que un rasgo amable de bondad mas 
que un scniiimentó exúdelo d*'justicia, 
han jaicslo y.punen en mis arrestos de 
ooscuro, p ro  con vencido y tenaz, eso.si. 
obrero <tei diarismo montevideano. Y esa 
esperunzu, que es una luenui para lus 
que do otras fuerzas cai’ecen, y pura 
quien como ya. ha creído y cree siem
pre que 1a utas débil irradiación de un 
cerebru claro ubre mayor surco en el at
ina de los individuos como de bis sucie
dades que el esfuei-zu robusto »te infini
dad <te brazos reiundos. tes la tpic ha 
abatido todos los escnipulos que sobré 
mí espíritu tendió el ofrixuiilenu» dol <lu. 
lirado puesto que la desupnrie.ún brusca 
é injusta de .Sauitud Bl.xén di-̂ ó vacío, 
—y que \ucio sigue y seguirá siempiv 
para Jas qué sus campaneros fuimos,- 
y la que dominó las resistencias que el 
siiií¡/te HJiunciu de eslu Lcsla, que minea 
soné, y que sueno mas que realidad «$•.• 
me antoja li.dav.iu, levantó á montones 
en el fondo de mi ser. Caen los más só
lidos edificios, los más vigorosos organis
mos qe dcsmuruijuii, y  lo que nos paro 
cía incbnsnuVÜAc en nióirión. dé ruinas 
se convierte al mas ligero ciibu-p'rinrlen. 
lo del engranaje que mueve y ;ncaii/.a 
los lumia nos destinos. Lo 'único que no 
muero, porque es más fuerte que Ja Mifite. 
le y que ol Tiemipo, os la scm.lld que Jos 
cerclfos privi|cgln(,.<4> uripian á Ja i i 
meiLshlad, ]>nra que la imntíiisl<lad los 
(kts' arramc ú DkI.js los vicnbw, y cuyos 
(rulos se rci>rexlucen y poreluraii a Ira 
ves do todos las vic^itndes, ú lrav-s de 
lotkis las conmociones, a través de lodos 
los calnolismos. Y es la semilla ü mam** 
llenas senderada en las cohmm- s d** LA 
RAZON por espíritus su.*crior;.s corno los 
de Prudencio Vázqui-z y  Vega, dé 'Jeóili 
¡il. De Daniel Muñoz/, de Ámicle'.o Un 

fivrt y AJvarez. de Vre»M'.l RV Ulero, o 
Garios Mar-a Ramírez, de MurilicC.. Mar 
liiu z y de otros muchos en otras «•; o. 
ras.—y la qiks con pro liga cs:>I**i:dUt *i 
le ofm-ió ol tenn>*ra.i«ir.o d* ^umiól
Blixén en el vertiginoso aleteo do su pa 

je postrero.—el más ráp’do y mes fe 
cundo tamlvén. por las más altas ciuu 
!n*cs, para él familiares, de la prensa dia
ria,—tos que lian permitido y pevniilcn ú 
las que detrás de cJIos vamos aseeiufie i 
do 1 rabajosaweíuto el camino de la vkl i 
iiianlniier la eterna juventud, la eterno 
lozanía. 1.a eterna salud de esa h**ja -ta 
putalold-.d de linios qucrUIn, por nadie r 
i-lidiada, que puede h:iln*r leiqdo su: 
•casos, cotiin Jos tiene, ol sol. nn» ser el 
s«Jl lo que os, pero que á cada dccfifc!b: 
dmienlo se lia alzado ron niieVos Uao.-. 
v ¿pie en c.adn renovación, qn« unas ve 
•es se ha llamado Alfredo pulían, otra- 
Juan Amfrrs Rainiivz. ó Julió P.quet. J » 
so R. Mirá'1. s. Juan \iktoilio /ubillaga 
Juan Gadea, ó Luis Scarzolo Travieso 
lia Irans.ia rail lado la i-ihiisl;*/. ita la si 
\.n que -oí ell-a e.v|»uilci!i,a.m*!ite puse 
ron lus qué al inmuto genere-san.ente* b 
.vliaron. Savia robusta, si. como do m 
|.usías íHanlas oxfrukki, que explica >
justifica Ja honrosa tradición que se ha 
conquistado fuera y dentro del país. Ira 
ilición de cultura en la forma, do eleva 
Hóii cu -A iH'iisamkMilu, de energía en o. 
concepto. TraiVicióii de ingenio y de e|«- 
gánela, de' resido ú lodos y de respeto 
a sí niisinn, de práclii:as ciiijladiinas ñus 
leras v ilo am'bfiHlades sociales exapi.si 
las. íláledra do agilidad de cerebro v «b* 
aticismo imtionderable um Daniel Mufles, 
•uearuactón hmruvMlusiv del travieso y 
sesudo bactiill'r iumortalte nb» por O a 
\antes en la más Inmortal de las obras 
•istolhinus. y lá'edra de cioncki )>oli!i 

• a. de ciencia ÍHosófira. de rtev.idns.es 
ivcfib-icimiCs de la inleligeiw-a y d-:l es 
ptritu con Carlos Mana Runirez. la ra 
I>?7/3 de periodista mejor organizada en 
ire l is mejores organizadas <lo la Ame 
rkn del Sud. Y esa tradición, (pie a b» 
dos nos halaga, porqué algo renienln d- 
nucslros anlírtns y {\e nuestros giifrunten 
tos. de nuestras inquietudes y de mies 
Iras alegrias—tradición que .Siunurt P. i 
\én lia remozado con la esi'taiulule/. d« 
•m talento, con las ninguif.«encías de su 
esairitu, con bis drticndezns de.su leni 
paramento artístico,—<unfddandd el din-̂  
rio á l<»s ni*atarnos gustos .y ajustamb) 
lus modernos gustos á los gustos propivs 
-e s  1.» que lio.v nos congrega aquí, y ta 
■PMMiqui celebramos con placer, por nr.c* 
que otro nómbrese haya'dado á esta fies
«a v por más que olla refleje j rertsqmeuto 
sobre mi. el más lmniHde de pie p*«r 
ta dirección drt diario nnn cruzado, los 
agasajos v l is simpnlias que los que me 
han precedido merecían y merecen ex 
elii.s»vainenle en rigor de equidad. 1 ara 
tus. que fueron, pues, rt más fnliim* (1- 
nuestros ivcuerel"S. y para l'*s que que
dan. el más expresivo do mieslros l»rm 
di**... Señores: Ua nnleoos !n cuna cor rt
iinvládor do LA RAZON anuí presente, po 
•mn de sus más gloriosos fundadores p- r 
el único que, eii realidad, luí o, n *:id.» 
por derecho propio, el puesto principal 
en esta mesa: por Daniel Muñoz!

Deliciosos, lus modas del dial...

Upo «o vé obligad" ñ girar tres ve
ces alrededor do una dama puru sa
ber si es nuestra conocida.

La gente que se divierte
El Centro «Norma»

El próximo sábado (!Í de Julio), fifi 
re dizará en los rutones del «U m»lo 
N ijmliiUt.íJ», calta* .Suriano esquina 
C aieiw, el 47.0 Imite social del dis 
tiiiguato y íiciedilado centro «Nor- 
ma».

E .ta fii ala legrará alcanzar Dri
ll n e éxito, pues tabemos que se ba 
cen muy hítenos preparativos con 
e«? lili, y es por demás satisfactoria 
l*i animación ¿cinante entre el cree:. 
•io número de invitados. Por oirá 
pililo, es pública ya la gran urina
ción que lVá (ones¡)ondido al progre
sista con tro (¿Norma» en la celebra- 
c ón del baile en honor y  beneficia 
del «Cír ulo de la Prensa», efectua
do el úllinio sábado, lo nial alcan//i 
á colocarlo entre los centros sociales 
más bien preparados para la realiza
ción de fiestas familiares-

El registro de invitaciones conli 
uña aba rio en la secretaria social, 
callo Jola ilc Flores 165, á bala lima 
del <Ua.

«Amor y liuelto»
El domingo próximo, ú Jas í: du Ja 

(arde, se realizará en los salones do 
la Sociedad Francesa rl 7.n mal ilute 
del «Contro Amor y Lucha», el <iu*í 
ciiuiita con gran pM*st gío entre i.as 
soc o ades recreativas de su Índokí.

El ju-ogranm de baile qu-1 .‘ta Jnv 
euiiiVeeinnadu/-para esla fiesta es su- 
ni uii.nt .* variada é inU*:x?s;i'ile, figu- 
mndo en éi las piezas más moder
nas.

Ei registro de invitaciones está 
tibie: l »  en la secretaría de la sucie
dad, caite Juan (I. Gómez 63.

La compañía Réjans
¿ U  A R R IB O  Á  R tO  D E  J A N E IR O

Una brillante temporada arlistloa 
en perspectiva

lín el «Avón » II'go el ‘AS á Hio, bi 
compartía iraneesu, de la que os 
¿iropietana y directora la eximia 
iabrielle Réjane. Esperaban á lu 

célebre artista y  su elenco, numeró
os y especlub.es r *prc*í>cnlanles de 

.a pre.ua í.uminense, con el objeto 
Je expresarl y su bienvenida y hon
rarla debidamenle.

A las II ib* la mañana del referido 
día, des qulKíivó la eornjiafiía, sien
do saludada con efusión por el nu
meroso jmblieo que la esperaba., 
.•.su minina nuche. Jn Réjane y sus 
acompañantes, partieron para San 
Pablo, en tren Pgpectul helado \- 
.Udfeso para el caso por el Ministe
rio de < >J>rus Públicas.

il'In el teatro Santa Ana de esa 
qíiwind, actuara la icomjmñja,. en 
na san v de doce reprcísenlaeiones, 
labiémlose fijado el jueves próximo 
jara el debut, con la comedia do 
Darío Meodemi, Ululada «Sugei'ai- 
m«x», que tanto éxito obtuvo reoien. 
cmenlñ en París.

ierimnadu Ja temporada en Son 
Pablo, la Réjane pasará á Rio, don
de organizará el programa de repre
sentaciones que lia de dar su eom- 
,»afiíu, on el nuevo teatro Municipal, 
•aya inauguración lia de correspon
der! C.

Acompaña á la Réjane, y consti
tuyo uno de sus más valiosos elc- 
ilentos,la renombrada artista Mine. 
Rinuelie Foiilum, que goza en el 
muido teatral europeo de envidiable 
íombrufltn.

;n nuestro mundo militar
Goivdciftu ito til) sota'Jrilu 

El L’onsejo de Guerra Penmuitufie 
ha dictado sentencia en la eansu se- 
íuida al soldado José Mendielo, do 
a l.íi compaña dh 3.o de. i ufan i cria» 
i clisad o d d  delito de deserción.

Por osa sentencia so condena al 
toldado Mendielo á sufrir un arto de 
irisión, debiéndosele descontar el 
ienipo de detención p iwm itiva que 
leva sufrida, dejando á salvo del 
Poder • Ejecutivo los derechos para 
xigir en oportunidad el cumpli
mento d d  contrato respectivo.

I>iveréis tuforinaeioivs 
A infurnie del Esíado Mayor fué 

•asado el pedido de premio de cu s- 
híñela formulado á favor dd  soldado 
Sulustiaco Martínez.

— A la F.scalía de Gobierno fueron 
pasudos los pedidos de pensión for- 
ivulados por las señoras Pdrona Fi- 
¿ileroa dé Viera, viuda dd gen -ral 
Viera, y por la señora Juana siir- 
ling de \ ázquez, viuda dd  coronel 
graduado Vázqir-•/..

—El jefe de la zona militar ir r te  
ha solicitado prendo de .constancia 
de primera clase para d  'Soldado L>»o- 
nisiu Balbucna.


